
Erase una vez, hace mucho tiempo atrás, una joven inteligente y hermosa,

que a vivir a Chile llegó, con un montón de libros, que, con cariño a todo el

que los necesitara, pasó.

Un día Isidora estaba limpiando sus libros del polvo con el que siempre se

ensuciaban, con la ayuda de otra joven llamada Rosa, que trabajaba en su

casa realizando los quehaceres, Rosa miraba los libros y le decía, “señorita

Isidora, que lindos estos libros son, que dibujos tan lindos tienen” Isidora le

dijo entonces, “más bonito que los dibujos, es lo que los libros dicen”. Rosita

se sintió muy triste y le dijo “señorita Isidora, que pena tengo, porque a leer

yo nunca aprendí”...

Lo que pasa mis niños, es que antes Chile no

era así, como lo conocen ustedes, casi no

había escuelas y la mayoría de los jóvenes no

estudiaba porque debían trabajar para

ayudar a sus familias parece increíble, pero

pueden a sus abuelos preguntar y ellos les

dirán que esto que les estoy contando, no es

mentira es muy real.
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Isidora entonces, le dijo a Rosita, no estés triste, si a leer quieres aprender,

yo te voy a enseñar, y le enseñó las vocales y luego el resto de las letras y

como sonaban cuando una letra se juntaba con la otra y en unos meses

Rosita a leer aprendió y a Isidora una gran idea le dio: ¿y si enseña a más

gente a leer o a tocar instrumentos, usted sabe tanto y enseña con tanto

amor? Y a Isidora esa idea le llenó el corazón, sí seré una maestra, gracias

amiga por ayudarme a descubrir mi vocación.

Y así acaba la historia del día de

hoy, con alguien que, enseñando,

llenó su vida de amor.


